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LA SEGURIDAD DE LOS OBJETOS


Es un problema cuando la llamada “cultura transitoria” de la pubertad se traslada a la cultura adulta, supuestamente más madura en sus relaciones con los “objetos”. “La seguridad de los objetos” sería el título adecuado para una película que hablara de los tiernos comienzos adolescentes que requieren seguridad durante su duelo evolutivo.


Desde el comienzo de esta película reina una gran confusión, que si es adrede lo celebro, pues coincidiría con lo que realmente sucede en toda situación de duelo. Esta historia se va develando con la muerte trágica (en un choque automovilístico) del joven cantante, hijo de una de las familias del barrio, junto al hermano menor del jardinero, codiciado por las señoras frustradas. Esta confusión impacta de lleno en el espectador, y se va disolviendo mientras se elabora en el transcurrir del tiempo. Cuando el galán ofrece sexo a una de nuestras protagonistas frustradas, lo hace coherentemente con esta cultura puberal detenida y para convencerla le dice: “... total nadie pierde nada y cada uno saca su tajada de placer”: Tan coherente como los juegos eróticos puberales de sus hijos, la diferencia es que los chicos saben que les es natural y transitorio hacia “...cuando sean grandes”. Este es el drama, que los grandes conservan la misma estructura de manipuleo autoerótico que hace todo intercambiable. Este juego da seguridad, por ver todo como objeto y no como personas con las que sólo podemos compartir pero no intercambiar como si fuéramos cosas. Por esto que nadie puede tolerar la muerte y lo que ella simboliza: las pérdidas. Hay un divorcio de una vecina que sólo busca consuelo y no superación. Hay también una frustración laboral de un abogado que se trata de negarla “alegremente”. También la hermana del cantante fallecido miente y echa la culpa a su madre de aquella muerte donde ella participó pues el choque fue con el auto donde venía con su novio apurados de una fugaz relación sexual. Todos niegan la pérdida y con ella la muerte y esto es posible gracias a “la seguridad de los objetos”.

En la película se va desvirtuando la verdadera tragedia de la vida para convertirla en un melodrama donde todo termina como si la muerte fuera un hecho sólo material sin sentido simbólico. El slogan de esta cultura sería: quedémonos “pegados” como si todo fuera “objetos” manipulables que queremos “ganar” para no sufrir pérdidas irreparables. Fue así como la madre queda “pegada” durante horas y horas a un auto en un concurso donde se entregaría como premio al que más dure tocándolo. Escena tan patética como esta es el final donde en una fiesta se da la bienvenida a los nuevos vecinos, en ella el juego vuelve a empezar como si nada. La cruel cámara se va alejando dejándolos como muñecos en casa de juguetes pasándose la pelota.

Esta primacía materialista de la vida oculta la verdadera tragedia de la vida. “La seguridad de los objetos” es un melodrama donde se mantiene artificialmente la vida como la madre a su hijo cantante en coma sin otra convicción que el consuelo. Esta película está a “años luz” de distancia simbólica con aquella memorable de Almodóvar “Hablé con ella”. Allí sí prima “el ser” sobre “el tener”. Los misterios de la vida están más allá de los “objetos” que poseemos. 
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